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M E N S A J E  

Querida Comunidad Diocesana: 
 

Celebramos la Fiesta de San Juan 
de Capistrano- patrono universal 
del Clero Castrense- y patrono de 
nuestro Seminario diocesano. Se-
minario que forma el corazón de 
nuestros futuros pastores, ahí se 
encuentran, los que podríamos 
llamar "nuestros cadetes". 
Hace unos años, compartía “San 
Juan de Capistrano es un excelen-
te ejemplo y modelo para imitar, 
trabajó por la verdad y la unidad, 
entregó su vida sin retaceos por 
esto”. 
 

La Providencia ha querido que, 
desde hace dos años, contemos 
con nuestro propio Seminario. Re-
nuevo la gratitud al buen Dios y a 
todos los que colaboran con el 

seminario: material y espiritual-
mente. 
 

El Seminario es el "corazón de la 
diócesis", inicio de la formación 
para los que Jesús llama a ser 
sacerdotes. Es importante que 
recemos mucho por los jóvenes 
que están y los que Jesús sigue 
llamando: "Manda Padre muchos y 
santos obreros a tu mies. Conser-
va y santifica a los que están".  
En este fin de semana, algunos 
jóvenes están participando en un 
Encuentro Vocacional, rezamos 
por sus frutos. 
 

Qué bueno es que recemos por 
nuestros sacerdotes y por las Vo-
caciones sacerdotales. Es esa 
misma carta, les compartía: "es a 
cada hombre y mujer de este tiem-
po, y de esta cultura que estamos 
llamados a presentar con alegría la 
belleza del Evangelio. Fuimos un-
gidos, como predicó el Papa en la 
Misa Crismal del 2014, con el óleo 
de la alegría”. 
Les dejo mi paternal bendición en 
el Señor Jesús y su Madre, la muy 
querida advocación de Luján.  

 

 +Santiago Olivera 

patria, 
estamos llamados a apoyar a las nuevas generaciones 

en la búsqueda y defensa de los valores supremos de la 
justicia y la paz. 
Enséñanos a amar a nuestros soldados como tú los amaste, 
a sentirlos más cercanos que a los hermanos de sangre, 
a comprenderlos en sus aspiraciones humanas y espirituales. 
Ayúdanos a llevar en el corazón de nuestros ejércitos 

la misma pasión de fe y la integridad de nuestro testimonio. 
Esto es lo que nuestros hombres de armas nos piden 

y esto es lo que debemos darles. 
A ti, por lo tanto, oh nuestro Patrón celestial, 
recurrimos; de ti, oh Seráfico Apóstol, 
imploramos y por tus méritos esperamos los Dones del 
Espíritu. 
Amén.  

AGENDA PASTORAL 

OCTUBRE 2022 

23 de octubre, Santa Misa, Seminario 
Diocesano Castrense, preside Mons.  
Olivera, Solemnidad de San Juan  Capis-
trano. Transmisión canal  de YouTube. 

Del 23 al 27 de octubre, visita Pastoral a 
Tierra del Fuego.  

24 de octubre, visita pastoral a PNA, ciu-
dad de Ushuaia.  

25 de octubre, visita Base Aeronaval y 
GNA, ciudad de Ushuaia.  

26 de octubre, visita a PNA, Lago        Fag-
nano.  

27 de octubre, visita a GNA en Río Grande, 
confirmaciones (Armada Argentina). 
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EVANGELIO                Lucas 18:9-14 

 
9Dijo también a algunos que se tenían por 
justos y despreciaban a los demás, esta 
parábola:10«Dos hombres subieron al tem-
plo a orar; uno fariseo, otro publicano.11El 
fariseo, de pie, oraba en su interior de esta 
manera: "¡Oh Dios! Te doy gracias porque 
no soy como los demás hombres, rapa-
ces, injustos, adúlteros, ni tampoco como 
este publicano.12Ayuno dos veces por 
semana, doy el diezmo de todas mis ga-
nancias."13En cambio el publicano, mante-
niéndose a distancia, no se atrevía ni a 
alzar los ojos al cielo, sino que se golpea-
ba el pecho, diciendo: "¡Oh Dios! ¡Ten 
compasión de mí, que soy pecador!"14Os 
digo que éste bajó a su casa justificado y 
aquél no. Porque todo el que se ensalce, 
será humillado; y el que se humille, será 
ensalzado». 
   
       
REFLEXIÓN 

Por Capellán, Padre Pablo Sylvester 

El corazón del Evangelio pasa por el cam-
bio interior que se manifiesta exteriormen-
te. Eso lo refleja el publicano que se sabe 
y se siente pecador que no quiere levantar 
los ojos a lo alto, y se arrepiente de sus 
pecados. Todo lo contrario, pone en evi-
dencia el fariseo quien ante Dios se planta 
con aires de superioridad, jactancioso, 
soberbio, cree incluso justificarse por sus 
obras externas, y posee un desprecio in-
menso por los demás, por ese publicano 
que está allá al fondo, que, por el contra-
rio, había comprendido bien qué implica la 
conversión del corazón. Cuando comenza-
mos la Misa decimos: por mi culpa, por mi 
culpa, por mi gran culpa” y antes de co-

mulgar decimos “Señor, yo no soy 
digno…” Si nos situamos delante de Dios, 
ante todo, reconocemos su grandeza y 
poder, y ante él reconocemos nuestra 
pequeñez, limitación y pecado, y es él 
quien con su palabra y gracia no eleva y 
nos engrandece. Cuán errado es el ca-
mino del fariseo, cuya actitud es censura-
da por Jesús y, por el contrario, cómo elo-
gia sí al publicano. 
“El que se humilla será ensalzado” como 
María Santísima cuya pequeñez fue vista 
por Dios, y por él fue elevada gloriosa-
mente a los cielos en su Asunción. Siga-
mos el ejemplo y actitud del publicano y 
de la Virgen. 
Se nos invita a orar más y mejor, que el 

Espíritu Santo nos ayu-
de. 

Escaneando acceda a vídeo 
sobre reflexión: 

https://www.youtube.com/watch?
v=0qcOshsIeGA 

 

SAN JUAN DE CAPISTRANO 

PATRONO DE LOS CAPELLANES CASTRENSES 

Nació en Capistrano, un pueblo de la pro-
vincia de L´Aquila, en los Abruzos, Italia el 
23 de octubre de 1386, fue abogado, juez 
y gobernador de la provincia de Perugia. 
San Juan de Capistrano a la edad de trein-
ta años, ingresó a la Orden Franciscana, 
donde en dos oportunidades ocupó el car-
go de Vicario General, ha sido llamado el 
Santo de Europa.  
En el año 1416, ya siendo franciscano 
Juan de Capistrano, se entrega en cuerpo 
y alma a la reforma espiritual del pueblo 
cristiano por medio de la predicación popu-
lar. Sigue las huellas y las enseñanzas de 
San Bernardino de Siena, va de pueblo 
en pueblo acompañado de cuarenta caba-
lleros, reuniendo a gran cantidad de perso-
nas en las plazas, donde se narra que 
alguna vez, logró reunir el número de 
20.000 oyentes.  
Así predica el Evangelio, pero más con su 
persona que con las palabras, despertaba 
vocaciones religiosas entre la juventud; 
en Leipzig 120 estudiantes siguen sus 
huellas, en Cracovia otros 130. En veinte 
años misiona 
por Alemania, Austria, Hungría, Polonia,
 Moravia y hasta 
por Saboya, Borgoña y Flandes, siendo 
esa misión, su cooperación al manteni-
miento de la unidad católica europea en el 
siglo XV. 
Juan de Capistrano recibía la denomina-
ción de el “Santo de Europa” en la Cru-
zada contra los turcos, donde empieza a 
predicar en el año 1453. El Papa Calixto 
III, le anima y le concede facultades omní-
modas. Los príncipes cristianos no respon-
den al llamamiento del Papa. Éste nombra 
al cardenal español Juan de Carvajal su 
legado en Hungría. 
Pero, el mismo rey de Hungría huye, y 
Juan de Capistrano ante esa situación, 

es quien recluta a los campesinos húnga-
ros para la Cruzada, llegando a reunir a 
7.000 cruzados. Mahomed ataca con 
150.000 hombres y 300 cañones, pe-
ro Capistrano en cambio se valió de unos 
estandartes con la Cruz y las figuras 
de San Francisco, San Antonio y San 
Bernardino. 
Pese a las diferencias, Juan anima a todos 
a la lucha al ruego del nombre de Jesús, 
hace desistir a Huniades de su propósito 
de huir en retirada. Mien-
tras Belgrado estaba sitiada por los tur-
cos, contra toda previsión, los cruzados, 
animados por Capistrano desde la orilla, 
con la Cruz, obtienen una victoria comple-
ta. A los pocos días Mahomed vuelve al 
asalto, pero Juan recorre las murallas 
cuando la infantería turca escalaba el foso 
y grita a los valientes húngaros que en sus 
manos está la cristiandad, alzando sus 
brazos a Dios clamando misericordia 
por Europa alcanzando así la victoria 
completa. 
Pero más admirable que la victoria en las 
armas, fue la victoria en los espíritus que 
obtuvo Juan, convirtiendo a los cruzados 
en novicios. El mensaje de Juan de Ca-
pistrano quedaba escrito para siempre. 
En el año 1984 fuera proclamado por San 
Juan Pablo II patrono de los capellanes 
militares en todo el mundo.  
 

ORACIÓN: 
 

Oh glorioso san Juan, hombre de Dios y de la Iglesia, 
animador de audaces ejércitos, 
nosotros los Capellanes Militares 

de las Fuerzas Armadas de la Tierra, el Cielo y el Mar 
te invocamos con el mismo fervor con el que invocabas al 
Señor 

para guiar a sus hombres a la preservación de la civilización 
cristiana. 
Nosotros también, por el sagrado deber hacia Dios y la 


